


Molle Pispo (Scinus fasciculatus)

Es un árbol pequeño, que se lo puede encontrar en gran parte de la
Argentina desde el norte hasta La Pampa, hasta los 1500 msnm, rara
vez puede alcanzar a los 6 mts. de altura, su copa es redondeada, el
ramaje es abundante, espinoso, torcido y quebradizo.

Sus hojas son simples y pequeñas, pueden crecer solas o en
ramilletes, pero tienen la característica que presentan muchas
formas en su vida, según la edad, cantidad de agua, sol que reciben
y lugar que habitan. Las hojas jóvenes tienen forma de campanita,
mientras que a medida que crecen se alargan.

Las flores son pequeñas y blanquecinas, y se agrupan en racimos y
las podemos ver en primavera.

El nombre de moradillo lo recibe por el color de su fruto, que una
vez maduro es color violáceo; su forma es esférica, de unos 5 mm, y
su sabor es dulce y picante a la vez.





Espinillo / Aromo (Acacia caven)

Es el mejor representante de nuestras sierras. Conocido también como aromo, es
un arbusto o árbol de 2 a 4 m de altura, con tronco simple, ramas tortuosas con
espinas muy largas y corteza leñosa.

Sus flores amarillas, como vistosos pompones, son muy perfumadas y aparecen
entre septiembre y noviembre.

Sus hojas y frutos son consumidos por el ganado, que dispersa sus semillas; eso
hace que colonice campos desmontados y proteja el monte nativo.





Algarrobo Blanco (Prosopis alba)

Es un árbol corpulento que pertenece a la familia de las leguminosas y es originario de
América del Sur. Puede alcanzar una altura de 18 mts., y su copa es redondeada. Es una
especie que requiere sol directo para su crecimiento y desarrollo, y está adaptada a la
escasez de agua.

Tiene hojas caducas, pequeñas y alargadas. La corteza es pardo grisácea, a veces con
manchas de líquido oscuro que chorrea de las heridas. 

Las flores aparecen entre septiembre y noviembre y son racimos cilíndricos y
pendulares, color amarillo. En diciembre se transforman en vainas chatas, carnosas y
dulces, que encierran semillas marrón oscuras.

Cumple muchos servicios en el ecosistema:

Ofrece espacios donde viven plantas y animales.
Brinda productos para su consumo.
Regula el clima.
Regula el ciclo del agua.
Controla la erosión.
Mantiene la fertilidad del suelo.





Tabaquillo (Polylepis australis)

En lo más alto de las sierras, entre medio de quebradas, protegido por el viento, lo
encontramos creciendo en las alturas, sobre los 1200 msnm. Resiste el viento y el frío
de la montaña, pero es vulnerable a las amenazas del hombre. Es originario de las
montañas de Sudamérica y su crecimiento es muy lento.

El árbol puede tener una altura de hasta 5 metros y su copa es redondeada.
La corteza y el ramaje están cubiertos por una fina epidermis rojiza, que se
descascara en láminas muy finas que permanecen adheridas al tronco, y le sirve
como un aislante térmico, protegiéndolo del frío.

El follaje es persistente, agrupándose las hojas en ramilletes, en los extremos de las
ramas. Florece entre septiembre y noviembre y en diciembre aparecen los primeros
frutos hasta enero.

Son vitales para el mantenimiento de los ecosistemas montañosos:

Protegen el suelo de la erosión.
Contribuyen al adecuado movimiento del agua.
Constituyen un hábitat único.





Chañar (Geoffroea decorticans)

Es parte de nuestro monte criollo. Se lo puede encontrar formando pequeños
bosques. Es un árbol de la familia de las leguminosas, que puede alcanzar 7 mts. de
altura.

Su corteza es inconfundible; en ejemplares jóvenes es lisa y verde intenso, mientras
que en los adultos la corteza es seca y se desprende.

Sus ramas, con grandes espinas, tienden a crecer verticales, con hojas pequeñas de
color verde grisáceo.

Las flores aparecen en el mes de septiembre y forman racimos de color amarillo con
estrías anaranjadas, vistosas y perfumadas.

El fruto es dulce y comestible, y es consumido por la fauna silvestre y el ganado, que
favorecen su dispersión.





Coco (Zanthoxylum coco)

Árbol que se suele encontrar en grupos aislados o solitarios. Es de porte mediano, de 4 a
10 m de alto, con copa globosa y fuste recto y alto, que encontramos hasta los 1300
msnm.

La corteza del tronco es inconfundible por sus gruesas espinas cónicas, de color gris y
poco rugosa.

Sus hojas son de color verde oscuro, brillantes, alargadas y con bordes aserrados;
permanecen durante todo el año.

Las inflorescencias y las flores forman grandes racimos; estas últimas son pequeñas, de
color blanco verdoso.

Los frutos los podemos ver entre octubre y marzo. Son pequeños, de unos 5 mm de
diámetro, agrupados en racimos pendulares, que al abrirse dejan ver una semilla negra y
lustrosa, de textura aceitosa al tacto.





Molle de Beber (Lithraea molleoides)

De gran importancia biológica, es uno de los árboles que más contribuye con la
estructura del bosque serrano, porque los vuelve brillantes por el reflejo de sus hojas.

Por lo común forma bosques puros, densos, aunque también se lo puede encontrar
asociado al "coco"; ambas especies se las encuentra siempre por arriba de los 400
msnm.

El árbol es mediano, de 3-8 mts. de altura, de copa globosa, brillante, densa y compacta,
con ramas oscuras.

Hojas perennes, color verde brillante en la cara superior y pálido en el envés, 8-14 cmts.
de largo, con el extremo agudo.

Su floración es intensa a final de la primavera, y con flores pequeñas blanquecinas
agrupadas en racimos compuestos de 4 a 7 cmts. con flores.

El fruto mide unos 6 mm y tiene cáscara blanquecina traslúcida que deja ver la pulpa
negra y carnosa, muy dulce.





Tala (Celtis ehrenbergiana)

Es el mejor representante de nuestras sierras.

Es un árbol corpulento de 4 a 12 mts. de altura y con copa globosa muy ramificada.
La corteza es de color castaño agrietada y escamosa.

Las ramas jóvenes tienen corteza lisa grisácea y aspecto desordenado en su copa, con
espinas cónicas.

Hojas simples, ovaladas de bordes dentados.

Las flores se agrupan en pequeñas inflorescencias muy pequeñas de unos 3 mm,
verdosas, que aparecen entre septiembre y octubre.

Fructifica a partir de noviembre. Se pueden ver frutos esféricos y pequeños, de color
naranja amarillento, liso y con sabor dulce.





Quebracho Blanco (Aspidosperma quebracho-blanco)

Su porte elegante y prolijo lo eleva sobre el resto del monte achaparrado, puede alcanzar
hasta 25 mts. de altura, su fuste es recto y erguido, con ramaje alto.

La corteza es gruesa, áspera y rugosa, color gris oscuro y profundamente hendida.
El follaje perdura durante todo el año.

Las hojas que lo forman son simples, alargadas, de espesor grueso, terminadas con una
espina en la punta, cual es una excelente defensa contra agresiones.

Las flores pequeñas, blanco amarillentas, muy perfumadas, florecen de septiembre a
enero.

Los frutos se los puede ver desde fines del verano; son vainas achatadas, de color verde
grisáceo, cuando maduran se abren mostrando las semillas membranosas y aladas, lo cual
facilita su dispersión.

Si bien su semilla germina con facilidad, su crecimiento es muy lento. La lentitud de su
crecimiento más el valor comercial de su madera, para producir carbón y hacer vigas, hace
que este árbol se encuentre en peligro.





Peje (Jodina rhombifolia)

También conocido como Sombra de Toro, este árbol es pequeño a mediano, de 2 a 6 mts.
de altura.

De fuste esbelto y recto, con copa irregular. La mayoría de las veces crece solitario.
La corteza del tronco es castaño grisácea, liviana y porosa, con estrías longitudinales, que
se desprende con facilidad.

El árbol está muy protegido por su follaje denso y espinoso que se mantiene durante todo
el año, y hace muy difícil abrirse paso a través de él.

Su característica más distintiva son sus hojas simples, pero con forma de rombo, color
verde oscuro, muy lustrosas y carnosas, terminadas en una aguda punta roja en cada
ápice.

Las flores son diminutas y se agrupan en pequeños racimos, de color amarillo verdoso; son
muy perfumadas y aparecen en invierno.

En agosto ya se pueden ver los frutos, que son globosos, carnosos y color rojizo a su
madurez, que albergan una semilla blanca.





Piquillín Grande (Condalia buxifolia)

Hay dos tipos de piquillín: el chico y el grande; este último puede llegar a tener el porte de
un árbol, por eso también se lo conoce como Piquillín negro.

Es muy ramificado desde la base y forma una copa redondeada y muy compacta.

Las hojas verde oscuras y muy pequeñas brotan en ramillete y la ramita en la que están
termina con una espina en la punta, siendo persistentes durante todo el año.

Las flores son verde amarillentas, suavemente perfumadas y las podemos ver en
primavera.

El fruto es pequeño y de color morado oscuro, dulce y sabroso; es la golosina de las sierras
para chicos y grandes. Aparece entre diciembre y febrero.





Manzano de Campo (Ruprechtia apetala)

Este árbol debe su nombre por el parecido al manzano europeo, con el que no está
emparentado. 

Casi exclusivo de las sierras, tiene la capacidad de crecer en laderas pedregosas,
pero prefiere las que son cálidas y asoleadas. Pudiendo alcanzar hasta 5 mts. de
altura, se ramifica desde pequeño o a poca distancia del suelo.

Su corteza es lisa, de color gris, su copa es redondeada y muy colorida, gracias a las
hojas que van cambiando su tonalidad y sus flores.

La hoja es simple y ovalada, borde con suaves ondulaciones y áspera, con una suave
pelusa. Nace de un color rojo pálido con el tiempo el color cambia a un verde claro y
suelen plegarse sobre su nervadura central y a mediados del invierno caen.

El manzano florece de noviembre a marzo con flores que varían sus tonos del blanco
al rosado. Las flores femeninas son más llamativas, rojizas o amarillentas, mientras
que las masculinas son rosado pálido.

Fructifica entre febrero y abril y el fruto alargado color castaño rojizo, membranoso y
encierra una semilla.


	Molle Pispo (Scinus fasciculatus)
	Es un árbol pequeño, que se lo puede encontrar en gran parte de la Argentina desde el norte hasta La Pampa, hasta los 1500 msnm, rara vez puede alcanzar a los 6 mts. de altura, su copa es redondeada, el ramaje es abundante, espinoso, torcido y quebradizo.
	Sus hojas son simples y pequeñas, pueden crecer solas o en ramilletes, pero tienen la característica que presentan muchas formas en su vida, según la edad, cantidad de agua, sol que reciben y lugar que habitan. Las hojas jóvenes tienen forma de campanita, mientras que a medida que crecen se alargan.
	Las flores son pequeñas y blanquecinas, y se agrupan en racimos y las podemos ver en primavera.
	El nombre de moradillo lo recibe por el color de su fruto, que una vez maduro es color violáceo; su forma es esférica, de unos 5 mm, y su sabor es dulce y picante a la vez.
	Espinillo / Aromo (Acacia caven)
	Es el mejor representante de nuestras sierras. Conocido también como aromo, es un arbusto o árbol de 2 a 4 m de altura, con tronco simple, ramas tortuosas con espinas muy largas y corteza leñosa.
	Sus flores amarillas, como vistosos pompones, son muy perfumadas y aparecen entre septiembre y noviembre.
	Sus hojas y frutos son consumidos por el ganado, que dispersa sus semillas; eso hace que colonice campos desmontados y proteja el monte nativo.
	Algarrobo Blanco (Prosopis alba)
	Es un árbol corpulento que pertenece a la familia de las leguminosas y es originario de América del Sur. Puede alcanzar una altura de 18 mts., y su copa es redondeada. Es una especie que requiere sol directo para su crecimiento y desarrollo, y está adaptada a la escasez de agua.
	Tiene hojas caducas, pequeñas y alargadas. La corteza es pardo grisácea, a veces con manchas de líquido oscuro que chorrea de las heridas.
	Las flores aparecen entre septiembre y noviembre y son racimos cilíndricos y pendulares, color amarillo. En diciembre se transforman en vainas chatas, carnosas y dulces, que encierran semillas marrón oscuras.
	Cumple muchos servicios en el ecosistema:
	Ofrece espacios donde viven plantas y animales. Brinda productos para su consumo. Regula el clima. Regula el ciclo del agua. Controla la erosión. Mantiene la fertilidad del suelo.
	Tabaquillo (Polylepis australis)
	En lo más alto de las sierras, entre medio de quebradas, protegido por el viento, lo encontramos creciendo en las alturas, sobre los 1200 msnm. Resiste el viento y el frío de la montaña, pero es vulnerable a las amenazas del hombre. Es originario de las montañas de Sudamérica y su crecimiento es muy lento.
	El árbol puede tener una altura de hasta 5 metros y su copa es redondeada. La corteza y el ramaje están cubiertos por una fina epidermis rojiza, que se descascara en láminas muy finas que permanecen adheridas al tronco, y le sirve como un aislante térmico, protegiéndolo del frío.
	El follaje es persistente, agrupándose las hojas en ramilletes, en los extremos de las ramas. Florece entre septiembre y noviembre y en diciembre aparecen los primeros frutos hasta enero.
	Son vitales para el mantenimiento de los ecosistemas montañosos:
	Protegen el suelo de la erosión. Contribuyen al adecuado movimiento del agua. Constituyen un hábitat único.
	Chañar (Geoffroea decorticans)
	Es parte de nuestro monte criollo. Se lo puede encontrar formando pequeños bosques. Es un árbol de la familia de las leguminosas, que puede alcanzar 7 mts. de altura.
	Su corteza es inconfundible; en ejemplares jóvenes es lisa y verde intenso, mientras que en los adultos la corteza es seca y se desprende.
	Sus ramas, con grandes espinas, tienden a crecer verticales, con hojas pequeñas de color verde grisáceo.
	Las flores aparecen en el mes de septiembre y forman racimos de color amarillo con estrías anaranjadas, vistosas y perfumadas.
	El fruto es dulce y comestible, y es consumido por la fauna silvestre y el ganado, que favorecen su dispersión.
	Coco (Zanthoxylum coco)
	Árbol que se suele encontrar en grupos aislados o solitarios. Es de porte mediano, de 4 a 10 m de alto, con copa globosa y fuste recto y alto, que encontramos hasta los 1300 msnm.
	La corteza del tronco es inconfundible por sus gruesas espinas cónicas, de color gris y poco rugosa.
	Sus hojas son de color verde oscuro, brillantes, alargadas y con bordes aserrados; permanecen durante todo el año.
	Las inflorescencias y las flores forman grandes racimos; estas últimas son pequeñas, de color blanco verdoso.
	Los frutos los podemos ver entre octubre y marzo. Son pequeños, de unos 5 mm de diámetro, agrupados en racimos pendulares, que al abrirse dejan ver una semilla negra y lustrosa, de textura aceitosa al tacto.
	Molle de Beber (Lithraea molleoides)
	De gran importancia biológica, es uno de los árboles que más contribuye con la estructura del bosque serrano, porque los vuelve brillantes por el reflejo de sus hojas.
	Por lo común forma bosques puros, densos, aunque también se lo puede encontrar asociado al "coco"; ambas especies se las encuentra siempre por arriba de los 400 msnm.
	El árbol es mediano, de 3-8 mts. de altura, de copa globosa, brillante, densa y compacta, con ramas oscuras.
	Hojas perennes, color verde brillante en la cara superior y pálido en el envés, 8-14 cmts. de largo, con el extremo agudo.
	Su floración es intensa a final de la primavera, y con flores pequeñas blanquecinas agrupadas en racimos compuestos de 4 a 7 cmts. con flores.
	El fruto mide unos 6 mm y tiene cáscara blanquecina traslúcida que deja ver la pulpa negra y carnosa, muy dulce.
	Tala (Celtis ehrenbergiana)
	Es el mejor representante de nuestras sierras.
	Es un árbol corpulento de 4 a 12 mts. de altura y con copa globosa muy ramificada. La corteza es de color castaño agrietada y escamosa.
	Las ramas jóvenes tienen corteza lisa grisácea y aspecto desordenado en su copa, con espinas cónicas.
	Hojas simples, ovaladas de bordes dentados.
	Las flores se agrupan en pequeñas inflorescencias muy pequeñas de unos 3 mm, verdosas, que aparecen entre septiembre y octubre.
	Fructifica a partir de noviembre. Se pueden ver frutos esféricos y pequeños, de color naranja amarillento, liso y con sabor dulce.
	Quebracho Blanco (Aspidosperma quebracho-blanco)
	Su porte elegante y prolijo lo eleva sobre el resto del monte achaparrado, puede alcanzar hasta 25 mts. de altura, su fuste es recto y erguido, con ramaje alto.
	La corteza es gruesa, áspera y rugosa, color gris oscuro y profundamente hendida. El follaje perdura durante todo el año.
	Las hojas que lo forman son simples, alargadas, de espesor grueso, terminadas con una espina en la punta, cual es una excelente defensa contra agresiones.
	Las flores pequeñas, blanco amarillentas, muy perfumadas, florecen de septiembre a enero.
	Los frutos se los puede ver desde fines del verano; son vainas achatadas, de color verde grisáceo, cuando maduran se abren mostrando las semillas membranosas y aladas, lo cual facilita su dispersión.
	Si bien su semilla germina con facilidad, su crecimiento es muy lento. La lentitud de su crecimiento más el valor comercial de su madera, para producir carbón y hacer vigas, hace que este árbol se encuentre en peligro.
	Peje (Jodina rhombifolia)
	También conocido como Sombra de Toro, este árbol es pequeño a mediano, de 2 a 6 mts. de altura.
	De fuste esbelto y recto, con copa irregular. La mayoría de las veces crece solitario. La corteza del tronco es castaño grisácea, liviana y porosa, con estrías longitudinales, que se desprende con facilidad.
	El árbol está muy protegido por su follaje denso y espinoso que se mantiene durante todo el año, y hace muy difícil abrirse paso a través de él.
	Su característica más distintiva son sus hojas simples, pero con forma de rombo, color verde oscuro, muy lustrosas y carnosas, terminadas en una aguda punta roja en cada ápice.
	Las flores son diminutas y se agrupan en pequeños racimos, de color amarillo verdoso; son muy perfumadas y aparecen en invierno.
	En agosto ya se pueden ver los frutos, que son globosos, carnosos y color rojizo a su madurez, que albergan una semilla blanca.
	Piquillín Grande (Condalia buxifolia)
	Hay dos tipos de piquillín: el chico y el grande; este último puede llegar a tener el porte de un árbol, por eso también se lo conoce como Piquillín negro.
	Es muy ramificado desde la base y forma una copa redondeada y muy compacta.
	Las hojas verde oscuras y muy pequeñas brotan en ramillete y la ramita en la que están termina con una espina en la punta, siendo persistentes durante todo el año.
	Las flores son verde amarillentas, suavemente perfumadas y las podemos ver en primavera.
	El fruto es pequeño y de color morado oscuro, dulce y sabroso; es la golosina de las sierras para chicos y grandes. Aparece entre diciembre y febrero.
	Manzano de Campo (Ruprechtia apetala)
	Este árbol debe su nombre por el parecido al manzano europeo, con el que no está emparentado.
	Casi exclusivo de las sierras, tiene la capacidad de crecer en laderas pedregosas, pero prefiere las que son cálidas y asoleadas. Pudiendo alcanzar hasta 5 mts. de altura, se ramifica desde pequeño o a poca distancia del suelo.
	Su corteza es lisa, de color gris, su copa es redondeada y muy colorida, gracias a las hojas que van cambiando su tonalidad y sus flores.
	La hoja es simple y ovalada, borde con suaves ondulaciones y áspera, con una suave pelusa. Nace de un color rojo pálido con el tiempo el color cambia a un verde claro y suelen plegarse sobre su nervadura central y a mediados del invierno caen.
	El manzano florece de noviembre a marzo con flores que varían sus tonos del blanco al rosado. Las flores femeninas son más llamativas, rojizas o amarillentas, mientras que las masculinas son rosado pálido.
	Fructifica entre febrero y abril y el fruto alargado color castaño rojizo, membranoso y encierra una semilla.

